Palabras de Carmen Moreno, Secretaria Ejecutiva de la Comisión Interamericana de Mujeres, en nombre de Marcela Huaita Alegre, Presidenta y Delegada Titular de Perú ante la CIM
en el:
Cuadragésimo Sexto Período Ordinario de Sesiones de la Asamblea General 
de la Organización de los Estados Americanos

15 de junio de 2016

Santo Domingo, República Dominicana

Excelentísimas Ministras y Ministros, Embajadores y Embajadoras, Señoras y señores,

Me dirijo a ustedes de parte de la Ministra Marcela Huaita, Presidenta y Delegada Titular de Perú ante la Comisión Interamericana de Mujeres, quien por razones de fuerza mayor no pudo estar acá con ustedes para hacer esta presentación.  Me solicitó comunicarles el gran honor que representa este espacio en el marco de la Asamblea para la CIM, órgano especializado de la OEA, establecido en 1928 para defender los derechos de las mujeres y promover la igualdad de género en el Hemisferio. 

Para la CIM, y para la región en general, es un momento imprescindible de reflexión sobre los avances que hemos logrado en el reconocimiento y la protección de los derechos de las mujeres, así como los desafíos significativos que todavía tenemos que superar.

El 24 y 25 de mayo de 2016, en Perú celebramos la Trigésima Séptima Asamblea de Delegadas de la CIM, donde adoptamos un nuevo Plan Estratégico de la CIM para el período 2016-2021, así como la Declaración de Lima sobre la igualdad y autonomía en el ejercicio de los derechos económicos de las mujeres.  La Declaración destaca las oportunidades y los desafíos persistentes al pleno ejercicio de los derechos económicos de las mujeres, prerrequisito indispensable del desarrollo sostenible con igualdad y justicia.
La Declaración reconoce que pese a los avances logrados en la paridad de género en la matriculación escolar, persiste una brecha significativa entre estos avances y la situación de las mujeres en el mercado laboral, particularmente en la inserción al trabajo remunerado de las mujeres rurales, indígenas, y de sectores populares urbanos. En el área de los derechos económicos, estas desigualdades se manifiestan en una menor tasa relativa de participación en el empleo, una mayor incidencia de desempleo, mayor participación en distintas formas de precariedad laboral - como empleos asalariados no registrados, empleos por cuenta propia de baja productividad y trabajos de medio tiempo, entre otros - menor ingreso promedio en condiciones similares de ocupación y educación, menor acceso a la tierra y el agua, la propiedad y a la herencia, menor acceso al crédito y a otros recursos financieros y menor participación en los espacios de toma de decisiones y la formulación de políticas en el ámbito económico.
Reafirma el compromiso de los Estados de visibilizar el valor económico y social del trabajo no remunerado en el hogar, en particular el trabajo de cuidado que desempeñan, de forma casi exclusiva, las mujeres. Reafirma también el compromiso de los Estados de promover que las leyes y políticas públicas incorporen entre sus prioridades la corresponsabilidad social para el cuidado - entendida como la participación compartida del  Estado y del sector privado, así como de hombres y mujeres para establecer las condiciones necesarias para que las mujeres puedan participar y permanecer en el mercado laboral en igualdad de condiciones y para que los hombres puedan participar plenamente en la vida familiar.  

Hoy, de parte de Presidenta de la CIM, entrego para su conocimiento tres informes de la Comisión:

· El Informe Anual de la Comisión Interamericana de Mujeres;

· El Informe del Secretario General sobre la Implementación del Programa Interamericano sobre la Promoción de los Derechos Humanos de la Mujer y la Equidad e Igualdad de Género; y

· El Informe sobre la Implementación de la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer, “Convención de Belém do Pará;” 

los cuales proveen una mirada por encima de los logros de la CIM en el último año y de los retos que hemos enfrentado en cuanto al fortalecimiento de la posición y del trabajo de la CIM.

El Plan Estratégico de la CIM para el período 2011-2016 ha servido como la guía orientadora principal del trabajo de la Comisión desde entonces, así como la base para el nuevo Plan adoptado por la Asamblea de Delegadas de la CIM. Este Plan Estratégico se elaboró con dos objetivos centrales:

· Fortalecer el rol primordial de la CIM como foro político hemisférico para los derechos humanos de las mujeres y la igualdad de género; e 

· Incrementar su coordinación con los demás órganos y organismos de la OEA, organismos internacionales, la sociedad civil y otros sectores clave.
Cinco años después de la adopción de este Plan Estratégico, estos dos objetivos fueron logrados. En los últimos cinco años la CIM ha avanzado en reposicionarse como referente hemisférico en políticas públicas para el avance de la igualdad y la eliminación de la discriminación y la violencia de género.  Asimismo, ha incrementado de manera significativa su colaboración tanto interna en la OEA como con socios clave de esta región y del ámbito internacional. 
Algunos de los resultados más importantes de la implementación de este Plan Estratégico durante el último año incluyen: 

·  La publicación del informe “Derechos humanos de las mujeres que viven con VIH en las Américas,” en colaboración con ONUSIDA y la Comunidad Internacional de Mujeres Viviendo con VIH/SIDA y en cumplimiento de la Resolución 2802 de esta Asamblea General. Este informe busca identificar avances y retos en la protección y ejercicio de los derechos de las mujeres que viven con VIH, en toda su diversidad, así como impulsar el desarrollo de estrategias regionales y nacionales, basadas en la promoción, protección y realización de estos derechos.
· La Política de Igualdad de Género, Derechos Humanos y Diversidad de la OEA, que busca institucionalizar una visión de igualdad de género y de derechos humanos en su cultura y estructura organizacional y así como en su funcionamiento.
· La publicación, junto con la Oficina en Washington para Asuntos Latinoamericanos (WOLA), el Consorcio Internacional sobre Políticas de Drogas (IDPC) y Dejusticia de “Mujeres, políticas de drogas y encarcelamiento: Una guía para la reforma de políticas en América Latina y el Caribe,” que tiene como objetivo ofrecer una hoja de ruta para la reforma de las políticas actuales de drogas con base en un enfoque de derechos humanos e igualdad de género para tratar de minimizar los impactos negativos del enfoque punitivo en las mujeres y sus familias. 
· El lanzamiento del Portal de la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer (la Convención de Belém do Pará) en www.belemdopara.org, una plataforma digital que da cuenta de los avances y obstáculos en la plena implementación de la Convención y presenta un compendio de buenas prácticas en la prevención, atención y sanción de la violencia de género.  
· La adopción de la Declaración sobre Violencia y Acoso Políticos contra las Mujeres por la Conferencia de Estados Parte de la Convención de Belém do Pará, que busca visibilizar las nuevas formas de violencia que surgen en el ámbito político a raíz de la mayor participación de las mujeres, y explorar medidas efectivas que garanticen el ejercicio pleno de los derechos políticos de las mujeres en la región. 
El nuevo Plan Estratégico de la CIM para el período 2016-2021, además de proporcionar una hoja de ruta para el trabajo de la CIM de los próximos cinco años, procura colocar a la Comisión y su trabajo en el contexto más amplio de los debates hemisféricos en curso sobre la Organización de los Estados Americanos (OEA), su pertinencia, su orientación estratégica y su situación financiera.

Los debates actuales sobre la visión estratégica de la OEA se han centrado en la necesidad de: 

· por una parte, buscar más fuentes de fondos que le permitan a la Organización continuar operando con el personal y los recursos que necesita para cumplir sus mandatos actuales; y

· por la otra, racionalizar el trabajo de la OEA a fin de maximizar sus ventajas comparativas y recortar algunas de las actividades que han contribuido a una dispersión excesiva de recursos limitados y, en algunos casos, a una duplicación de tareas.

Estos dos objetivos son de absoluta relevancia para la CIM y han proporcionado el marco orientador para este Plan Estratégico, cuya finalidad es priorizar y continuar los avances realizados en la ejecución del Plan Estratégico 2011-2016 a fin de aprovechar al máximo los recursos limitados y focalizar las actividades de recaudación de fondos en determinados asuntos.

En el camino hacia delante, estamos seguras que la CIM podrá contar con el apoyo de cada uno de ustedes para eliminar las desigualdades entre hombres y mujeres en nuestra región y cumplir con los compromisos que hemos asumido con las mujeres del Hemisferio.

En nombre de la Presidenta de la CIM y de todas las Delegadas de los Estados Miembros,  las y los  felicito por sus esfuerzos y avances en términos de considerar en la Declaración de esta Asamblea  la situación de las mujeres del hemisferio. Las y los  exhorto a no olvidarse de la importancia de los derechos de las mujeres y de la igualdad de género en las áreas de su competencia relacionadas con el desarrollo, la seguridad, la democracia y los derechos humanos.  
